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mismos lo que es justo? 58 Trata
de ponerte de acuerdo con tu
adversario mientras vas a presen-
tarte ante la autoridad, no sea
que te entregue al juez, el juez te
ponga en manos del carcelero y
este te encierre en la cárcel. 59 Te
digo que no saldrás de allí hasta
que no hayas pagado el último
centavo».

Palabra del Señor

"Dichosos los que escuchan la palabra de Dios 
y la ponen en práctica". Lc 11,28

   54 Jesús le decía a la gente:
«Cuando ven aparecer una nube
por el oeste, enseguida dicen que
va a llover, y así sucede. 55 Cuan-
do sopla viento del sur dicen que
va a hacer calor, y así sucede.         
 56 ¡Hipócritas! Si saben inter-
pretar el aspecto de la tierra y del
cielo, ¿cómo no saben interpretar
lo que está sucediendo en este
momento?
   57   ¿Por  qué  no  juzgan   ustedes



Jesús concluye las palabras sobre su segunda venida o parusía
con un fuerte reproche a sus contemporáneos: muchos de ellos
tienen la habilidad de predecir qué tiempo habrá al día siguiente
con solo observar el aspecto del cielo o la dirección del viento,
pero no conocen ni saben interpretar la voluntad de Dios respecto
al Mesías (Lc 12,54-56). Ellos ven y oyen a Jesús, y sin embargo
aún no advierten que con su venida ha llegado el final de los
tiempos, es decir, la última etapa de la historia de la salvación
conforme a lo dispuesto por Dios. Es necesario, por tanto, tomar
una decisión. Esto significa juzgar por uno mismo si se rechaza o
aprueba al Mesías enviado por Dios (Lc 12,57). 

Pero hay que responsabilizarse de todas las consecuencias,
teniendo presente que seremos sometidos al juicio de Dios. Ante
este juicio final de Dios, el ser humano se compara con el que es
llevado al tribunal acusado de algún delito (Lc 12,58-59). Ese es el
último momento en que puede ponerse de acuerdo con su
acusador para evitar que lo condenen y encarcelen. Una vez que
el juez da la sentencia no hay ninguna posibilidad de volver atrás.
Así ocurre mientras el Señor no se haga presente; aún es tiempo
de saldar las cuentas con Dios y los hermanos, para que el justo
Juez nos encuentre en paz y reconciliados, y su juicio sea a favor
nuestro.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR 
Y VIVIR LA PALABRA DE DIOS.. .
1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. ¿En qué consiste la "hipocresía", cuya presencia Jesús denuncia
entre la gente?

3. ¿Cuáles son las "hipocresías" presentes en nuestras comunida-
des y en la Iglesia en general? ¿De qué manera las podemos
erradicar?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


